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Editorial

Germán García

INSTITUTO OSCAR MASOTTA, la transferencia a tiempo

La primera vuelta

En el marco del Segundo Encuentro Americano, que se realizó en Buenos Aires el 5, 6 y 7 de agosto de 2005, dos reuniones del Instituto Oscar Masotta, con numerosos colegas de diversas ciudades del país, trazaron la perspectiva de los años siguientes.

Recordemos que el IOM se fundó en agosto de 2000, en ocasión del XI Encuentro del Campo Freudiano, con el aval de Jacques-Alain Miller, quien lo preside desde entonces.

Estos cinco años de trabajo tienen como resultado una red formada por colegas que, a su vez, realizan su enseñanza en cada ciudad.

Es por eso que el primer paso propuesto es la declaración de las prácticas profesionales, que ya no pueden seguir confundidas bajo el término “alumno” solamente. Esas prácticas profesionales, que algunas veces no están relacionadas con el trabajo específico de la Delegación o CID de que se trata, mostrará el interés que el psicoanálisis tiene en quienes se mantienen al tanto de los problemas contemporáneos.

A su vez, cuando se trata de psicólogos que practican el psicoanálisis, la declaración de la práctica es una manera de comprometerse con una formación analítica y trasmitir esa exigencia a sus alumnos. Lo mismo vale para un médico, un psiquiatra.

Por otra parte, como estuvo previsto de entrada, en cada ciudad es necesario estudiar las posibilidades de actividades conjuntas con colegios profesionales y facultades específicas, para lograr una mayor eficacia en la formación.

Las publicaciones que se multiplican, los intercambios crecientes, muestran que la política de publicaciones livianas, variadas y ágiles, es adecuada.

Otra vuelta de tuerca

La posibilidad de realizar  Seminarios Intensivos en ocasión de cada Encuentro Americano, con la participación de docentes de todo el país abre una posibilidad inédita: una enseñanza en red donde el valor esté dado por el peso de la argumentación.

En definitiva: 1- Aumentar la autoridad analítica mediante la difusión de las prácticas profesionales; 2 – elevar la calidad de la formación mediante una interacción con los alumnos; 3 – movilizar grupos de investigación coordinados por diversos especialistas en temas necesarios; 4 – participar en las políticas institucionales donde el psicoanálisis está implicado; 5 – aumentar el número y la calidad de nuestras publicaciones. 

Es otra vuelta de tuerca, cuando se recuerda que en el 2000 las ciudades estaban aisladas, los colegas no se conocían, la red nacional e internacional del Campo Freudiano no era del todo visualizada en cada punto y el trabajo de cada uno tenía pocas chances de hacerse oír.  Ahora hubo 1700 colegas del país, de América y de Europa y el Instituto Oscar Masotta publicará un segundo volumen, con los trabajos que fueron presentados por distintas ciudades.

Sabemos que la inercia tiene su fuerza, pero también que el aburrimiento tiene su límite. “La impotencia y las buenas intenciones pertenecen al pasado”. Ahora, cada uno puede esperar lo que desea y hacer lo que le corresponde.

Noticias
CID-Corrientes-Chaco
Coloquio Seminario: La Repetición
Perspectiva del Concepto: Angélica Marchesini 
Disciplina del Comentario: Valera Arnica y Damián Leikis

Lógica de la Cura: María J. Roca y  Luis Polo

En una doble jornada se llevó a cabo el primer Coloquio Seminario del año. El viernes 10 de junio, Valeria Arnica y Damián Leikis, miembros del CID-Corrientes-Chaco, en el espacio de Disciplina del Comentario, hicieron una precisa exposición a propósito de una cita de Posición del Inconsciente.

A continuación, Angélica Marchesini, AP de la Escuela de la Orientación Lacaniana, desarrolló, en la instancia de Perspectiva del Concepto, una clase, en la que no faltaron referencias clínicas, a partir de preguntarse por qué es importante el concepto de repetición en psicoanálisis.

Delineó el pasaje conceptual del inconsciente sujeto al inconsciente saber. El sujeto llega al análisis desconociendo el objeto que lo causó, en el dispositivo analítico se dirige a conocer la causa de ese deseo, la que sólo sabe por los efectos. Allí el sujeto construye la relación entre estos dos términos, se produce la construcción del fantasma.  A continuación tomó un párrafo de El aparato de psicoanalizar,  de J.-A. Miller, donde habla de que hay encuentros contingentes que marcan la vida del sujeto, dejan una inscripción y esto condiciona la repetición. Se abre una serie en la que el sujeto queda atrapado. Para Freud transferencia y repetición van de la mano, puesto que la neurosis de transferencia consiste, justamente, en la repetición. En Recordar, repetir, elaborar, Freud plantea que lo que el sujeto no puede recordar –inconsciente memoria-, lo actúa. La pregunta implícita era ¿Cómo el pasado puede estar presente cuando no lo está en el recuerdo? Más adelante, en Más allá del principio de placer, diferencia repetición de retorno de lo reprimido –las formaciones del inconsciente-, y la relaciona con la represión, la repetición es lo que emana de las fuentes de lo reprimido, es efecto de la represión. Lo reprimido que no tiene acceso a la conciencia se repite en la vida del sujeto. Lacan, a partir del Seminario 11 va a producir un desplazamiento y va a separar repetición de transferencia a partir de introducir la diferencia entre la ley y la causa. 

El inconsciente es lo que cojea, es una pulsación temporal, es un por–venir, quiere ser algo, de ahí la insistencia repetitiva. La categoría del inconsciente es ética y es por la puesta en juego del deseo del analista que puede aparecer como saber. El inconsciente está ligado a la repetición que en él se va a elaborar, hay una elaboración de saber que hace el inconsciente a partir de la tyché. Es una elaboración de saber sobre ese núcleo real no asimilable de goce.  El sujeto en análisis puede introducir una transformación en la combinatoria significante. Esta es  una de las variables en el fin de análisis, ¿en qué cambió la repetición?

El sábado 11 en Resistencia, María J. Roca y Luis Polo, docentes del CID, presentaron en Lógica de la Cura, dos casos que ilustraron, desde la histeria y la fobia, la repetición en la clínica. 
Angélica Marchesini hizo un cierre a partir de los mismos y se pasó al debate con el público.

                                                                                                                              Hebe Vázquez Ojeda

CID-Salta

Clase: 4 de junio de 2005 - Docente: Walter D. Caravotta - Tema:Tyché y Automatón: entre sueño y despertar. Lacan toma de Aristóteles dos términos que dice que son resistentes a su teoría de la causa; se trata de Tyché y Automatón. Para Lacan el automatón quedará definido como la red de significantes mientras que la tyché es el encuentro con lo real. En este capítulo del Seminario Lacan, sirviéndose de los términos de Aristóteles mostrará otra cara de la repetición, su cara real. Se trata de desligar la repetición de la insistencia significante tal como la venía proponiendo desde el Seminario 2 y en su escrito sobre La carta robada; es decir, que ahora nos muestra la repetición del lado de la Tyché y ya no del lado del Automatón. Tomando la cuestión de la causa que viene planteando Lacan en el Seminario se plantea la diferencia entre causa y determinación. Vincula lo real con la repetición y lo despega del automatón  cuando dice que lo real es lo que está más allá del automatón, del retorno, del regreso de los signos a que nos somete el principio del placer. Se puede advertir que en la lectura que hace Lacan del Más allá del principio del placer  hasta 1964 se elimina el factor pulsional tomando sólo el automatismo de repetición en su vía significante. Es en este Seminario que entra en juego lo real de la repetición. Por esto mismo es que Lacan introduce en este capítulo la diferencia entre repetición y transferencia; nos dice “la repetición es algo cuya naturaleza está siempre velada en el análisis debido a la identificación que se hace de la repetición con la transferencia. Cuando precisamente hay que hacer la distinción en este punto” y luego agrega que “sólo a partir de la función de lo real en la repetición podremos llegar a discernir esta ambigüedad de la realidad que está en juego en la transferencia”. Tomando esta frase y poniéndola a jugar con la definición de transferencia que aparece más adelante en este Seminario, “la puesta en acto de la realidad del inconsciente”, podemos ver cómo transferencia e inconsciente quedan del lado de la realidad, mientras que lo real, del lado de la repetición. Por ello J.A. Miller, en El Banquete de los analistas dice que el inconsciente no es el todo del psicoanálisis. Siguiendo con el seminario, Lacan va a mostrar cómo la Tyché se presentó primero en el psicoanálisis bajo la forma del trauma. En este punto se apeló al texto de Germán García, Actualidad del Trauma, que trabaja la falsa oposición que se había armando en psicoanálisis entre fantasía y trauma, mostrando que en la Tyché, tal como la toma Lacan de Aristóteles, se ponen en juego dos series, la de la fantasía y la del acontecimiento, la cuestión está ligada a la contingencia de un encuentro.

A continuación Lacan se va a meter en el capítulo VII de La interpretación de los sueños, diciendo que “el proceso primario, que es lo que intenté definir en mis últimas lecciones bajo la forma del inconsciente, una vez más tenemos que captarlo en su experiencia de ruptura entre percepción y conciencia”. Muestra así que con lo que llega a mi percepción armo un sueño para seguir durmiendo, pero que en ese instante algo despierta, otra realidad, otra escena, el “entre sueño y despertar” donde algo de la función del sueño falla y se filtra la angustia. Toma el sueño “Padre, no ves que ardo?”, con esta frase como lo que despierta, el verdadero fuego que hace abrir los ojos del padre. Para ampliar este punto se tomó el texto de Miller “Despertar”, de Matemas I, donde dice que despertar es uno de los nombres de lo real en tanto que imposible.

El último punto que se tomó es el que está puntuado en el Seminario como “El objeto a en el Fort-da”. Allí plantea Lacan que en el juego del niño con el carrete ya no es lo importante la oposición presencia-ausencia con la que el niño gobierna la situación. Más bien pone el énfasis en que la ausencia de la madre produce un vacío que tiene el estatuto de una hiancia. Dice Lacan: “el carrete no es la madre reducida a una pequeña bola por algún juego digno de jíbaros – es como un trocito del sujeto que se desprende pero sin dejar de ser bien suyo, pues sigue reteniéndolo ... con su objeto salta el niño los linderos de su dominio transformado en poco y empieza su cantinela”. La ironía con que se refiere a la vocalización Fort-da al llamarla cantinela, muestra el cambio de perspectiva pues siempre se había puesto en la oposición significante la clave del Fort-da.
Ahora dirá que lo fundamental se juega del lado del lado del carrete, que en ese objeto la oposición se aplica en acto y que en él hemos de designar al sujeto. “A este objeto daremos posteriormente su nombre de álgebra lacaniana: el a minúscula”.










Walter Caravotta
CID-San Juan

El día 13 de agosto la Lic. Norma Beatriz Fernández abordó dos capítulos del Seminario 11: “La esquizia del ojo y la mirada” y  “La anamorfosis”.

Fundamentó  la introducción del “objeto a” en este momento del desarrollo del Seminario  en la articulación  de los conceptos  desplegados en los capítulos anteriores. Retomó como  punto de partida  el sueño del hijo muerto en tanto  le posibilita a Lacan avanzar más allá de la interpretación del sueño de deseo, para abordarlo también como la presentificación del deseo en el objeto perdido que nos llevaría más allá, a ese encuentro con lo real, con el objeto a como invocación y como mirada: “Padre, acaso no ves que ardo?” : Tyché, mal encuentro, repetición que da cuenta de la verdadera realidad de la pulsión. La esquizia al despertar representa una esquizia más profunda,: la mirada del hijo como reproche: lo que lo causa: la invocación.

Retomó las nociones de Merleau Ponty para marcar la diferencia que señala Lacan en este capítulo al hablar de la esquizia del ojo y la mirada donde postula  la pulsión en el campo escópico como la propuesta original de Lacan para ser agregada a la “lista de las pulsiones”. Mirada como  contingencia simbólica de la experiencia remite a  la  falta constitutiva de la angustia de castración y lo que se desliza para ser en algún grado eludido. El mimetismo como  diferente de la adaptación nos remite a la pregunta sobre ¿Qué es lo fascinante de los ojos? y ella a la necesidad de distinguir la función del ojo y la mirada, función de la “mancha” como lo ”dado-a- ver” respecto de lo visto.

Luego se trabajó el texto de la  anamorfosis  como aquello que se opone a la dimensión geometral del espacio y la relación que Lacan establece con la primera, para postular que la mirada sería el objeto de la pulsión escópica, pero la mirada en tanto supuesta por el sujeto en el campo del Otro.  Esto  para sostener que el sujeto se sostiene allí en su dimensión de desconocimiento porque el deseo se instaura en el dominio de la visión.

Posteriormente la docente facilitó la transmisión con la lectura y comentario de uno de los  testimonios del  pase de la colega brasilera, Lêda Guimaraes luego de su nominación como AE de la Escuela del Campo Freudiano, “El objeto mirada-voz en el superyo femenino”  en el que la teorización sobre el bordeamiento del “objeto a” y su declinación en la pulsión escópica e invocante  a través del trabajo  analítico ayudó a la clarificación de dichas pulsiones en la exposición que nos presenta Lacan en los capítulos VI y VII del Seminario11.                    

                                                                                                           Lic. Norma Aubone

CID–Santiago del Estero
El 14 de junio se realizó en la sede de la biblioteca del CID la segunda conferencia del Seminario para el período 2005-06.  La misma estuvo a cargo del las Lic. Teresita Ruiz, e Inés Contreras docentes locales miembros del CID-Santiago del Estero.

Teresita Ruiz inició el tema propuesto “El inconsciente freudiano y el nuestro” haciendo referencia al contexto en el que Lacan dicta el Seminario XI.  Remarcó el hecho de que el mismo retoma los conceptos que habían sido olvidados por los analistas de su época.  Lo dicta rescatando e interpretando a Freud.  A los conceptos de inconsciente, repetición, transferencia y pulsión de Freud,  Lacan agrega el sujeto y lo real.  En un minucioso recorrido de los textos del Seminario hizo referencia a la primera parte del capítulo en el que Lacan se refiere al Seminario de La Angustia para hacer mención a la pulsión y la función del objeto a.  Y remarca, el objeto a es una invención de Lacan. Continúa citando el texto de Miller “Los seis paradigmas del goce” en el cual se plantean las diferentes conceptualizaciones del goce. En este Seminario Miller lo ubica dentro del cuarto paradigma y lo denomina goce fragmentado.  Alianza del goce con lo simbólico en tanto se accede a partir del significante.  Lo traduce como significantización  del goce.

En el segundo punto del capítulo introduce las diferentes conceptualizaciones sobre el Inconsciente en donde plantea la cuestión del Inconsciente en relación a la causa.  Alude al vacío de saber.  También va a distinguir la causa, hiancia, de lo que hay de determinante en la cadena: la ley.

Inés  Contreras comenzó la segunda parte de la conferencia subrayando la importancia de poder captar  a través de Lacan, lo que es la posición del analista.  Habla de los conceptos de Freud para mostrar qué es el Inconsciente.  A partir del tercer capítulo se plantea la función ontológica de esa hiancia.  Explicó que lo óntico es esta ranura por donde se da una pulsación temporal de abertura y cierre, carácter evanescente del Inconsciente.  Esto puede circunscribirse a un tiempo lógico en la dirección de la cura.   También en este capítulo retoma el deseo de Freud para relacionarlo con este estatuto evanescente, evasivo del Inconsciente y una diferencia entre el Inconsciente freudiano y el nuestro, pues para Freud tendría una existencia propia, más allá del analista.  Para Lacan el analista forma parte del concepto de Inconsciente. Apunta a la existencia de un real.  Se pregunta ¿por qué el Inconsciente es ético y no óntico?  Explica diciendo que el Inconsciente debe pensarse en relación al deseo del analista, concepto operatorio que solo tendría existencia por la responsabilidad que tiene el analista.  Esta es una diferencia entre el Inconsciente freudiano y el nuestro. El Inconsciente es freudiano. Lacan agrega que es el analista quien al hacer existir el Inconsciente forma parte de él. 

El encuentro estuvo animado por las preguntas y comentarios del público.  Entre ellos el realizado por Mabel Andrawos para precisar el momento en el que Lacan dicta este Seminario a partir de revisar los conceptos de Freud y jerarquizar el concepto de objeto a, lo que trajo consecuencias que derivaron en la excomunión.  Ejemplificó esto a partir de la interpretación de un sueño mencionado por Freud comparándolo con el momento que estaba atravesando el psicoanálisis cuando este Seminario se realizó. Pasaje del sueño al despertar.  Despertar que tiene que ver con la presencia de un real.  También Adriana Congiu señaló la importancia de pensar el concepto de Inconsciente como  lo que plantea Lacan es este Seminario, en relación a los síntomas de la época.  Rescatando la responsabilidad de los analistas de hacer existir el Inconsciente por ejemplo en espacios como el IOM a partir de la transmisión del psicoanálisis.

                                                                                                               Mónica Asfora 

 CID-Tucumán
   

El  sábado 11 de Junio, recibimos la visita de Marisa Morao. En el encuentro se desarrollo el tema:

El Estatuto del Inconsciente es Ético. El estatuto del inconsciente es ético es una  posición que nos hace pensar al inconsciente como una instancia diferente del Ser y que se enlaza al Deseo del Analista, a su ética. El inconsciente es concebido en este punto del Seminario como  una discontinuidad, un borde que se abre y se cierra, es pulsátil, aparece como  falla, tropiezo. Que el estatuto del inconsciente sea ético implica que no se trata de la búsqueda de ningún Ser, en psicoanálisis se va a tratar mas bien de la falta en Ser.  Esta Ética se relaciona con el deseo del analista, que si interpreta, no debe hacerlo desde el lugar del Ideal, ni del Fantasma. La concepción de Sujeto será la de Sujeto como falta en Ser, como negativo de esa construcción Narcisista que es el Yo. El sujeto no se aísla del discurso intencional conciente, sino en su quiebre y siempre a partir de la entrada en juego del Deseo del Analista como correlato de la Interpretación. Aislar al Sujeto implica siempre un cambio del mismo con relación al malestar, y la Duda implica este lugar de ruptura. Aislar al Sujeto no significa creer poder acceder a una totalidad, en el sentido de un “significante que lo nombre”, imposibilidad estructural puesto que el A (Otro) esta barrado, falta ese significante que nombre al Sujeto. El estatuto ético del inconsciente también lleva a la cuestión de lo Real, como lo que vuelve al mismo lugar de Repetición. Se pudo dilucidar que, a lo largo del capítulo, Lacan va delimitando su concepción de Repetición a partir de lo que no es. No es la transferencia, no es el Retorno de lo Reprimido ni reproducción. Lacan la pone del lado de Azar, como Real que se escapa a la lógica de lo esperable entraña una lógica que conduce a la  dimensión de la sorpresa y es  lo sorprendente desde el punto de vista del Sujeto. Así es que se relaciona esto con la lectura que hace Freud de las Neurosis de Guerra y el hecho traumático que posee los elementos de sorpresa y terror; peligro para el que no estamos preparados, que suspende la cadena significante; irrupción que ataca el Proceso Primario de ligadura de la energía. Lo traumático atraviesa esta ligazón de energía, y deja suspendida la función Metafórica y Metonímica. El efecto en la clínica de haber identificado la Repetición con la Transferencia llevó a interpretar todo como una Resistencia. Lacan distingue estos conceptos y plantea que “no todo” es interpretable.  

Para concluir diremos que lo nuevo en este momento del desarrollo del Seminario es que hay algo que se diferencia de la red significante, es decir, algo que es diferente al Retorno de lo Reprimido, es un límite, que implica una imposibilidad estructural de decir la verdad última del Sujeto.

                                                                                                                                      Jorge G. Grellet
Delegación Río Gallegos

El 11 de junio recibimos la visita de la Lic. Adriana Abeles, quien nos ofreció una clase sobre “El tratamiento de las nuevas formas del síntoma según Jacques Lacan: depresión, bulimia, anorexia y pánico”. Abeles propone la articulación de los conceptos presentados en esta clase como un recorrido tomando en cuenta la enseñanza de Jacques Lacan como una enseñanza. Lacan define la política del psicoanálisis como la política del síntoma que implica construir los síntomas analíticos. En principio, síntoma es un modo de funcionamiento, a partir de las anomalías se construyen modos de funcionamiento. Adriana Abeles diferencia entre práctica y clínica analíticas. 

  La práctica analítica es la práctica del acto, se dirige al acto como consecuencia constitutiva y transformadora del sujeto, implica articulación de lo real como lo imposible. Lo real intenta ser desconocido todo el tiempo, son las tretas de la neurosis contra la castración. Lo real como exterioridad hace su entrada en un análisis. Se trabaja con la clínica como el conjunto singular de los obstáculos para la entrada o la operación del discurso del analista. En el campo de los obstáculos estamos en la clínica del uno por uno, y estamos en el trabajo singular de la dirección de cada cura. 

Retomando la política del psicoanálisis como la política del síntoma, se trata de servirse del padre para ir más allá de él. Hacerse de un padre implica operaciones en la que pueden despegarse tres funciones del padre. 

          - Función del padre simbólico: el padre es un nombre, un significante dado por la madre que afectará    algunos y no afectará a otros. 

          - Función del padre imaginario: es el padre que se ama y se odia, el que se analiza, en tanto que  amo es el que hace la ley y no está bajo ella, es el padre que priva.  

- Función del padre real: es el que permite la salida del Complejo de Edipo Freudiano. Introduce la castración y permite la constitución de la neurosis infantil en un análisis. 

La construcción de la neurosis, dice Abeles, implica servirse del padre, construir un padre en lo simbólico, un padre imaginario y un padre real. La propia neurosis es logicizar la función del padre, ordenar los recuerdos encubridores y las anécdotas de la vida, pasando de la historiografía a la Historia. Es decir, un pasaje de lo neurótico a la neurosis construida. En el análisis, definiendo lo neurótico como el conjunto de decisiones de goce y la construcción de la neurosis como la ordenación de estas decisiones de goce. La política del psicoanálisis apunta a disminuir el privilegio de goce de un objeto y dirigirse a la variedad de goce. En el análisis lo que cambia es la posición del sujeto en el fantasma: es decir el sujeto dispone del fantasma en vez del fantasma disponer de él. Para Lacan solo hay pulsión si el empuje pasa por el Otro, bordea un objeto del campo del Otro. Si no es así, se trata de impulsividad (acting out y pasaje al acto). El acto implica una decisión, hay responsabilidad del sujeto, la pulsión bordea un objeto del campo del Otro y hay cesión de goce. Eln el acting out, la posición es indecidida, se trata de motricidad impulso, mostración a Otro. En el pasaje al acto: el sujeto cae como objeto, como resto, desanudamiento de las tres dimensiones, hay disolución del fantasma. Abeles culminó su exposición testimoniando de la práctica.                       C                                       e                                                                                                                                 Cecilia Hernández
Ida y Vuelta
El viernes 29 de julio de 2005 realizamos, en la sede de la Asociación de Psicoanálisis de La Plata, la actividad de Lecturas Críticas en relación al libro La lectura y sus dobles de César Mazza; contando con la presencia del autor, de Adriana Testa, Enrique Acuña y la coordinación de quien escribe. Dicha actividad estuvo auspiciada por el Instituto Oscar Masotta.

Enrique Acuña presenta a C.Mazza como un precursor en la línea de lo que implica el estilo en la transmisión del psicoanálisis en la Argentina. En ese sistema de precursores se puede leer una política, es decir deseos de analistas en este movimiento actual. Dicho de otro modo, es a partir de ciertas operaciones de lectura, que César Mazza hace una lectura actual. El estilo de parodia que conviene al psicoanálisis, como otro modo de "vacilación entre el sentido y el sonido" -definición de poesía de Leónidas Lamborguini-. Masotta se convierte en el referente de esta operación que permite, en el cruce entre literatura y psicoanálisis, diferenciar qué es leer y escribir para cada una de ellas. E. Acuña trae la traducción que hiciera Masotta del texto Radiofonía y televisión, en donde Lacan habla de la relación entre lo real y el sentido y cómo se articulan en la escritura: "Puesto que estas cadenas no son de sentido, sino de goce de sentido, a escribir como usted quiera conforme al equívoco que constituye la ley del significante" y Masotta en una llamada al pié, pone la palabra gozo-sentido en francés, y dice: " jouis-sens, paranomasia que condensa varios semas: la jouissance, el gozo; je jouis, yo gozo; sens, sentido; j´ouis, yo oí; y además, en el interior de la palabra francesa hay un oui, sí, escondido. La versión española literal sería algo así como: audio(sí)gozo sentido". Oír y gozar del sentido es lo que se hace cuando hacemos o leemos poesía y también el analizante cuando en la asociación libre apela a encontrar el sentido. También está el sí del poeta y en el análisis el sí del analizante que implica consentir al síntoma y a su causa. El analizante escucha el significante, lee el inconsciente para separar sentido y sonido y así obtener un resto de satisfacción que se pierde y permite mudar del goce del sufrimiento a otro goce. 

Adriana Testa, en su comentario, propone decir algo sobre la genealogía del libro. Señala que uno de los temas centrales del libro y que insiste a lo largo de él, es el de la tradición y lo actual. Términos opuestos que mantienen el cruce fructífero del oxímoron -inscripción en la tradición y violencia de lo actual-. Adriana sostiene que el libro se inscribe en una tradición que comienza en los años ´50 con Oscar Masotta, en el campo de una intelectualidad comprometida con las políticas culturales. C. Mazza trata de fotografiar ese campo diverso que incluye a la literatura, filosofía, crítica literaria, los medios, los relatos para construir un lugar de enunciación desde donde decir. En relación al movimiento actual, se inscribe dentro de los que toman de referente a Masotta, "los de la banda de dentro de 20 años", y se suma a la serie junto con otros dos libros: Oscar Masotta, el revés de la trama (1999) y Oscar Masotta -Lecturas críticas- (2000). Dichos libros tienen la característica de ser "diversos pero no dispersos, como lo era O. Masotta", y se inscriben en el trabajo que se realiza en la Fundación y Centro Descartes. Adriana Testa hace referencia al recorrido pormenorizado de la función del lector en relación al analista, apelando a los términos de Lacan de saber textual y saber referencial, y a la vecindad topológica entre intensión y extensión. Indica el movimiento que va desde la lectura incauta al problema de una nueva escritura como salida del texto. Señala que el autor se deja tomar por los textos y las referencias que ellos promueven, primero como un lector incauto, para luego salir por la escritura. El cruce entre saber textual y saber referencial le permite subvertir la definición del psicoanálisis en términos de intensión y extensión. Para terminar A. Testa señala que otra línea de fuerza que orienta la lectura, es la clínica del pase, agregando que el autor lleva las consecuencias de esta a extremos arriesgados, al intentar hacer pasar el ejercicio mismo de la lectura por términos y articulaciones que sostienen la clínica del pase.

César Mazza, al modo de O Masotta en la presentación de su libro Sexo y traición en Roberto Arlt, comenta algunas anécdotas y accidentes que rodearon la escritura de este libro y que hoy presenta cierto grado de extrañamiento para él: "uno lo lee y empieza a no reconocerse". Relata que el libro reúne algunos textos escritos previamente a este proyecto y revisados para ser sumados a él.

Uno de los temas que le interesó presentar conceptualmente, en el libro, es el de la plaza pública, como ese lugar contingente donde el analista presenta su argumento mezclado con las voces de la ciudad. Movimiento del psicoanálisis en relación a ese otro movimiento de lo real. El problema, señala Mazza, es cuando quedan los funcionarios del campo del psicoanálisis o el político sometidos a las políticas del Estado o la familia, representados por las estatuas. La figura del recienvenido en oposición a las estatuas de la plaza pública, estas últimas como las representantes de lo muerto y lo ilustre a la vez. El otro tema que le interesó tomar para comentar fue el par que crea Macedonio Fernández, entre el recienvenido y el precoz como semblantes que se oponen en la plaza pública.

César Mazza comentó, que a la hora de escribir el libro, también intentó extraer las voces, en un registro oral, vinculado con lo local de Córdoba. Voces como la de Daniel Vera que le permitió jugar con la idea de la canonización de ciertos intelectuales en Córdoba o la voz de José Vidal con la propuesta del happening conceptual o la del paciente que le propone una nueva forma de leer a Macedonio Fernández. Una forma de lectura que no se realiza desde la convención, y que muestra como esta última es una ficción. "Si uno logra desarmarla descubre que la orientación de la lectura la da el accidente y no el significante amo." Como dirá C. Mazza un encuentro que me mostró una lectura por fuera de todo canon académico.

Por último recordó que este libro se hizo con otros como por ejemplo Adriana Testa, Enrique Acuña, Germán García, Antonio Moro, el editor del libro, y muchos otros que dan cuenta de esa red de influencias que construyen la tradición y lo actual de un movimiento en donde instituirse.

                                                                                                                                      Leticia García
El día 30 de Julio de 2005, se invitó a la Dra. Beatriz Podestá al CID-San Juan para el dictado de una clase sobre la Filosofía de Merleau Ponty. La misma es  docente de la U.N.S.J. en Filosofía Contemporánea, haciendo un enriquecedor aporte para la comprensión de las referencias que hace Lacan sobre la teoría de percepción del filósofo como así también  de los  planteos epistemológicos de la época con los que Lacan intercambia y confronta. La docente contextualizó el pensamiento de M. Ponty entre los  filósofos de la Escuela Francesa, señalando las influencias recibidas de Husserl, la Gestalt y el Existencialismo. Presentó  los conceptos claves de su obra, centrándose en la obra Fenomenología de la Percepción (debido a la inexistencia en nuestro medio de la obra citada por Lacan: Lo visible y lo invisible). Se  posibilitó un contrapunto con algunas nociones referenciadas por Lacan, sobre todo en relación a la“ Esquizia del ojo y la mirada” Merleau Ponty construye una “ontología del ser percibido”, concepto con una connotación metafísica matricial, del cual se van a desprender las variantes de ser. Lo que funda es la posibilidad de percibir la realidad. O sea, -a diferencia de Descartes: “pienso luego existo”- , dirá M. Ponty   “percibo, luego existo”, percepción que no es el “darse cuenta”porque no hay división entre sujeto-objeto –diferencia radical con la modernidad-.Percibir es más que ver y ver es más que los ojos, es una reunión de todos los datos (tocar, saborear, etc.); es un predicativo, “Es estar arrojado en el mundo”, un “estar ahí”. En la visibilidad está la invisibilidad. Es la profundidad la que hace posible la visibilidad: juego dialéctico, que no se resuelve en una síntesis. Ni es en sí (materialismo), ni para sí (idealismo, reflexibilidad), es “entre dos”, en el “Inter.” Por ello lo que fundamenta la realidad es lo relacional, hay una migración entre uno y lo otro.  El trabajo fenomenológico de reducción eidética, pone entre paréntesis los conocimientos que vienen de la ciencia, es una trascendencia situada históricamente. “Ser percibido” es nombrado como “carne”. Esta carne tiene reflexibilidad  -para diferenciarlo del cuerpo-, pero no vuelve como pensamiento sobre si mismo sino que se ve y se percibe como carne. Esta carne como es matricial, se despliega: situado entre los otros y las cosas, siempre tiene que ver con los otros: sujeto en relación, en el  “inter.” El sujeto se percibe como percibido y en tanto tal es perceptor (distinto a pensarse como perceptor)  Pero también la carne participa de la “abertura”. No es posible atribuirle al perceptor el concepto de yo o sujeto. La constitución de la subjetividad es precaria, ambigua. M. Ponty habla de “narcisismo ontológico” lo que significa que percibir es “verse como otro”( por la reflexibilidad de la carne más acá de lo intelectual y más allá de lo fisiológico). En la migración a otro se forma la subjetividad como perceptor y percibido. Así la subjetividad es un núcleo que deviene de una dualidad. La percepción no hace síntesis porque está en un permanente devenir. La tensión es lo que mantiene la subjetividad. En síntesis: el perceptor es el cuerpo propio coexistiendo con el cuerpo de las cosas, no hay diferencia específica entre la carne del mundo y la carne propia, lo que diferencia es la relación. No hay intersubjetividad sino intercorporeidad. El cuerpo es un concepto de ser situado en el “borde” entre el lenguaje y el cuerpo, entre el intelecto y lo sensible, el ser se expone a una abertura onto-topológica, tiene que ver con lo espacial y con la inteligibilidad.   

                                                                                                                    Lic. Norma Aubone

Delegación Río Gallegos: El 10 de junio, la conferencia a cargo de Adriana Abeles trató no sólo el tema de la  pareja contemporánea sino de la pareja para el psicoanálisis, tomando la variación de la estructura familiar para dar cuanta de la variación de la estructura de las parejas. Realizó un recorrido histórico desde lo que llamó la familia antigua (tiempo de la concertación y del padre amo), pasando por la moderna (cae la concertación-la negociación y entrada del amor como valor), hasta llegar a la pareja contemporánea. Destacando que en este recorrido y fundamentalmente con la entrada en escena del amor, se produjo una declinación del poder del padre; un vaciamiento de ese lugar. Finalmente aparecen las instituciones como las que “vigilan” al padre, definiendo como se debe ser y qué debe hacer. Este  movimiento del lugar del padre, su declinación, ha tenido consecuencias sobre la relación entre los sexos. Por ejemplo, especialmente en Estados Unidos, se teorizó sobre la diferencia de género basándose en la diferencia de los sexos. Así se fue construyendo un modelo que aún hoy intenta delimitar el absoluto “hombre” y el absoluto “mujer”. Esta teorización produce un aumento de las diferencias  y tiene consecuencias en las relaciones, en los lazos sociales, en la subjetividad, en tanto diferenciar es tener una política segregativa del otro sexo; diferencia estructuralmente ficticia. El psicoanálisis se propone conmover los modelos únicos, en tanto “lo único” es fuente de padecimiento, proponiendo la búsqueda del “propio modo” a través de la “invención” de ese lugar que se trata de determinar para cada uno. En este sentido  sostiene que las cosas más fundamentales son comunes: cuerpo, ser mortales, tener un sexo, decidir, estar constituidos por una falta esencial. Mientras que las diferencias son: tener un sexo o el otro, distintas ideologías, etc. En vez de las diferencias de género, la idea es pensar las diferencias específicas, o sea “una por una” y hablar entonces de lo “masculino” y “femenino” en el hombre y la mujer. Lo masculino y lo femenino, que en distintas proporciones y singularidad se vuelven más abordables. Para el psicoanálisis, que haya lugar para la pareja significa que se puede disponer del par, ceder esa diferencia segregativa y pensar en un tercer término que es “lo humano”, donde está presente lo “hetero”. Retomó aquí uno de los diálogos de Platón El banquete. Al respecto articuló varias ideas: Se ama al otro por lo que le falta; el amor pone en juego un tener, un no tener y una ignorancia. En pocas palabras esta condición agalmática es la que atrae, suscita el deseo. Entonces el amor tendría que ver con los avatares de estas dos posiciones  “tener – no tener”, “amado – amante”, es decir, con la disponibilidad de movimiento pudiendo pasar de una posición a otra. No se trataría entonces de tener que seguir un modelo, sino de inventar el propio, lo que implica decidir. Lo obligatorio mata el valor del objeto y la sexualidad no funciona por coerción. El psicoanálisis piensa la posibilidad de “otro” amor y en última instancia él mismo se propone como un nuevo lazo de amor. Se cree que el amor genera un lazo, sin embargo el psicoanálisis dirá que en los lazos se genera el amor. No hay amor en soledad, es necesario el encuentro con el otro. Los lazos producen amor y el amor genera el aparato defensivo que nos permite enfrentar las contingencias de la vida. La posibilidad de estar del lado del amante y del amado, disponer de ambos en cada uno, eso es ir contra lo fijo. El amor siempre ha estado muy ligado a la polaridad, que ha ido en contra de disponer del “giro” de una posición a otra, cuando en realidad las cuestiones relacionadas al dominio y el poder, producen padecimiento. La captura va en contra del amor. El amor se relaciona con el encuentro, no con la captura. Lo libre, la libertad, el amor, la felicidad, tienen que ver con poder disponer de ése movimiento pendular, donde por instantes hay posibilidad de disfrutar de la diferencia y no de padecerla. La temática desarrollada generó una activa participación del público. Algunas de las preguntas planteadas: ¿por qué la captura tiene connotación negativa?- ¿Cómo se juegan estas posiciones en la transferencia analítica? - ¿Qué ocurre con el “amor virtual”?

                                                                                                                          Cecilia Hernández
Actualidad del Psicoanálisis  Luis Polo - Corrientes
En una revista de alcance nacional, como producto de una investigación periodística propia, se puso en cuestión la actualidad del psicoanálisis. Se lo planteó como una novedad que viene a irrumpir como una verdad de un cambio, hasta el presente la revista había tratado el tema bajo el signo de una interrogación. El argumento central se basa en quienes se presentan como ex analistas – hoy dedicados al tratamiento desde otras terapias - y en otros que se siguen definiendo como analistas a pesar de ejercer prácticas que seguramente los aleja del psicoanálisis. Evidentemente es difícil borrar la palabra analista.

Demanda y respuesta: Entre las opiniones tomo las que se refieren de una manera explícita o indirecta, a que la vigencia de las terapias no psicoanalíticas se debe a una  demanda de los pacientes y que desde esa respuesta hay una curación. Como analistas podemos pensar que se trata de una posición radicalmente equivocada, que hay un desconocimiento del psicoanálisis en donde la respuesta a la demanda que cada paciente realiza es intransferible a otro sujeto, que el tratamiento es uno por uno. O sino podemos ir más allá, sumarnos al debate en los medios sobre los nuevos síntomas y cómo responder a ellos y en ese marco debatir sobre la vigencia del psicoanálisis. Desde hace bastante tiempo los psicoanalistas que, desde la BAC, seguimos la enseñanza de la EOL y las del Centro Descartes, debatimos en jornadas o en grupos de investigación sobre la respuesta a dar frente a los nuevos síntomas, las nuevas conformaciones familiares y sociales. Las terapias no psicoanalíticas aludidas se basan en la convicción, tanto del terapeuta como del paciente, que el problema que motivó la búsqueda de tratamiento está precisado y acotado en las palabras de ambos. Para un ejemplo, la fobia y sus múltiples y nuevas presentaciones - ¿no es esto un síntoma que muestra que el sujeto no se deja atrapar por estas terapias reduccionistas? - es un miedo y nada más, un miedo a algo preciso. El malestar no remite a otra cosa, no es una sustitución, no está en lugar de otra cosa. Se ofrece un tratamiento donde no operan los múltiples sentido del lenguaje, en contraposición a lo que plantean, desde hace muchos años - a partir del nacimiento de la lingüística - la mayoría de los autores en filosofía, antropología, sociología, de las cuales el psicoanálisis se nutre y a las que a aportado también sus conceptos. Se trata, entonces, de reducir el sufrimiento a algo concreto, posible  de poner en pocas palabras, medible.  Es un retorno al "pan, pan y al vino, vino", a la idea de la palabra como índice, aquella palabra que señala lo que habla, en este caso el sufrimiento. Es un deslizamiento hacia el ideal del sujeto  como una máquina, teoría que ya fue abandonada por su negativa a abordar cuestiones de un sujeto que sufre y que escapan, irremediablemente, con este esquema y que son necesarios abordar en un tratamiento. En ese sentido estas terapias se constituyen a partir de no profundizar, por ejemplo, en las fantasías inconscientes que sostienen a los síntomas. Aquí lo curativo es no interrogar sobre la inconsistencia del sujeto y  sobre el malestar de vivir en una sociedad que no da respuestas ciertas y universales como en el pasado, época, vale recordar, que también generó malestares y síntomas, fue el contexto que dio nacimiento al psicoanálisis.

La cura del psicoanálisis: El psicoanálisis de orientación lacaniana es otra cura, un saber basado en una Ciencia del Ideal que sabe que el sujeto sufre al no poder dar con el objeto de su deseo y porque sabe que el goce de un sujeto no puede ser puesto en palabras, pero eso no quiere decir que el psicoanálisis no realice curaciones sintomáticas, las realiza pero no expone esta eficacia porque sabe que, muchas veces, son efímeras. Apuesta a un sujeto que está dispuesto a ir más allá.

¿Los sujetos de hoy están dispuestos a ir más allá de la simple curación del síntoma que los lleva a la consulta? ¿Las terapias no psicoanalíticas son una evidencia que el sujeto cambió su modo de relacionarse con su deseo y su goce? En el contexto social de la época de Freud el sujeto ubicaba el malestar en lo social y en lo individual, había el ideal de cambiar a la sociedad y al sujeto. Con el devenir del siglo XX el sujeto fue incorporando un escepticismo con respecto a cambiar lo social, quedaba, todavía, el Camino de cambiar el sí mismo, contexto en el que Jacques Lacan elaboró su enseñanza. Hoy en día - en una lectura tal vez apresurada de algo aún en ciernes – el sujeto es alguien que dice no desear ningún cambio ni en lo social ni  en lo individual. Sólo busca la manera de adaptarse a los cambios sociales a través de transformaciones en su micromundo, lo social es un universal aceptado con una fuerte dosis de degradación que le permite construir un microcosmos con identificaciones a rasgos que los incluyen en un grupo, se conforman grupos de fóbicos, de solos y solas, etc. Los jóvenes, por tomar un grupo de mucho interés para los medios, se presentan con síntomas de a-norexia, a-nomia, a-patía. a-bulia, o consumen sustancias que los a-islan de lo social y los introducen en un circuito de un goce auto-erótico que rechaza todo abordaje por la palabra del terapeuta que encuentra su lugar en el espejo reductor del que da lo que se le pide. Estos sujetos demandan otra cosa en sus palabras porque justamente sufren de reducir su vida a una determinada demanda que vacía su vida de deseo. Y para abrir el deseo es necesario tomar al síntoma como una metáfora, como una sustitución de otra cosa, inconsciente. En su dispositivo terapéutico el psicoanálisis tiene un fin que va más allá de la cura del síntoma inicial. Es una clínica afín con una dirección de la cura dada por el analista que está orientada hacia la singularidad del sujeto. Por lo tanto no es afin con las curas "integradoras" que prometen curaciones rápidas porque esas mejorías, en muchos casos, son efímeras y por lo tanto, cuando el síntoma reaparece, suman alternativas desde el  mismo lugar de respuesta.

Para finalizar, quisiera terminar con una reflexión de Jacques-Alain Millar que leí hace unos días en un diario, también de alcance nacional, en  donde plantea que la sociedad de hoy es un nuevo Otro para el campo de los "psis", uno que demanda "tratamientos más rápidos, menos costosos, enteramente predecibles y cuya terminación y duración pueden ser anticipadas". Pero lo más inquietante es la verificación de que las personas están siendo reducidas a una máquina, modelo que concibe un individuo, no un sujeto, como integrante de una serie, es, por lo tanto, una nueva versión del modelo adaptativo. El psicoanálisis sostiene su actualidad por pensar de otra manera, por sostener un tratamiento que permite abordar la singularidad de cada sujeto, con la eficacia que esto implica frente a los síntomas y por la visión que un sujeto adquiere de sí mismo y del mundo al finalizar un análisis.  (Publicado el 20 de agosto 2005 en el diario El Libertador - Corrientes)
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El Secreto de los dioses Jacques-Alain Miller  Colección Diva Buenos Aires, julio 2005.
“No es un curso, de los que se publica la serie. No es una recopilación de clases, conferencias o intervenciones en congresos. No es, pues, el establecimiento por otro de un discurso oral. El secreto de los dioses es un texto que resulta del trabajo del “escritor”,  como lo llama Catherine Climent en el postfacio del libro. Dice: “En el fondo, es por eso que Lacan lo eligió. Porque es escritor”. Y su escritura se manifiesta en esta oportunidad en forma de diálogos como gustaba Freud presentar algunos de sus textos…
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